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Desgrabación de la Homilía del Sr. Arzobispo, durante la
Celebración Eucarística, en Aparecida (Brasil)

A la hora de pasar de este mundo al Padre, es decir, en un ambiente de despedida,
Jesús hace todas estas recomendaciones que nos gusta tanto saborear y repetir y
que, de alguna manera, las traspolamos en este tiempo pos-pascual: entre la Pascua
y Pentecostés.

Y empieza Jesús en el pasaje de hoy  haciendo una advertencia: tengo muchas
cosas que decirles pero ahora no las van a entender.

Habían convivido con Jesús estos días post pascuales y, sin embargo , todavía
no entendían. En el momento mismo de la Ascensión le preguntarán si ya va a
instaurar el Reino aquí, y el Señor  les reprocha su incredulidad. Hay algo que
impide entender. Pero el Señor les dice: cuando venga el Espíritu ahí sí. El será el
encargado de enseñarles todas estas cosas que yo ahora, por más que se las diga,
no las pueden entender.

Y llama la atención la expresión: cuando venga el Espíritu de la verdad, él os
introducirá en toda la verdad. Es decir, el Espíritu es  aquel que nos introduce en la
verdad, aquel que nos abre camino. Es propio del Espíritu abrir camino, y el primer
camino que nos abre es hacia el misterio. El espíritu de Jesús nos introduce en el
misterio y nos va llevando a esa sapiencialidad cognoscitiva que destruye toda
pretensión gnóstica en la Iglesia.

El Espíritu que nos lleva al misterio para que su pueblo, su Iglesia, sea una
iglesia adoradora, orante ante el misterio de Dios. Nos abre camino hacia el misterio
de Dios. Y por otro lado el mismo Espíritu es el que de alguna manera va a provocar 
la dispersión de ese pequeño  grupo. O a través de esa fuerte persecución en
Jerusalén, o a través de inspiraciones: o sea Felipe andate al camino de Gaza porque
por ahí va a pasar un ministro de Economía de la reina de  etiopia que hay que
bautizar y  evangelizar, o a Pedro con Cornelio, o a  Pablo con el macedonio, o a
Pablo inspirándole encontrar las semillas del verbo en este templo de Atenas, o a
Pablo dándole el coraje de encararlo a Pedro cuando cae en la tentación del respeto
humano. El mismo Espíritu es quien va suscitando todas estas cosas en esta Iglesia
que se extiende, más aun el espíritu la empuja: Mándame a Silas y a Timoteo, no
entres en Bitinia, así le va marcando, es decir la  proyecta hacia las periferias, no
sólo las periferias geográficas, no sólo las periferias del mundo conocido de la
cultura,  sino las periferias existenciales. El Espíritu es el que nos conduce, también
nos lleva por el camino hacia toda periferia humana: la del no conocimiento de
Dios de tanta gente, la de la injusticia, la del dolor, la de la soledad, la del sin
sentido de la vida, tantas periferias existenciales que debemos evangelizar, pero es
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el Espíritu el que nos ha de llevar allí. Por lo tanto este mismo Espíritu  nos introduce
por un lado en el misterio de Dios para que su Iglesia sea adoradora y orante y por
otro lado nos dispersa hacia toda periferia existencial para que su Iglesia  sea 
evangelizadora. Este Espíritu es el creador de la diversidad de la Iglesia y va
sembrando carismas a uno una cosa, al otro la otra y a la comunidad la va haciendo
lo más diversa posible y mientras siembra la diversidad, amasa la unidad en la
armonía porque Él es la armonía. Esto es lo que nos promete Jesús, esto es lo que
nos va a mandar, este Espíritu. Un Espíritu que nos libra de la suficiencia del propio
conocimiento la que nos lleva a la gnosis. Un Espíritu que, al empujarnos a la
evangelización, nos libra de constituirnos en una Iglesia autorreferencial, como la
mujer encorvada del evangelio que no hace más que mirarse a sí misma, y el pueblo
de Dios por allá. Y, en esa tensión entre estas dos trascendencias, el misterio de
Dios y las periferias humanas, se mueve nuestra vida de discípulos y de bautizados.
Así caminamos en la Iglesia, todos,  todos  somos discípulos desde el bautismo. El
Señor, de este pueblo de Dios, saca algunos, los  separa pero no los excluye, para
que sean pastores, separados pero no excluidos, incluidos en el pueblo y es el espíritu
el que va  fomentando ese dialogo tan hermoso entre el pueblo y su pastor. Hoy
estamos aquí, todos bautizados algunos de nosotros segregados pero no excluidos
de este mismo pueblo para ser pastores, todos juntos junto a María la Madre del
Señor pidiendo ser fortalecidos en el Espíritu. Porque no queremos ser una Iglesia
autorreferencial sino misionera,  no queremos ser una Iglesia gnóstica sino adoradora
y orante. Pueblo y pastores constituyendo este santo pueblo fiel de Dios que goza
de la infalibilitas in credendo,  todos juntos con el Papa, Pueblo y Pastores
dialogamos según el Espíritu nos lo inspire, y oramos juntos y construimos la Iglesia
juntos, mejor dicho somos instrumentos del Espíritu que la construye.  Le pido al
Señor Jesús,  que al vernos aquí reunidos junto a María, la Madre del Señor, nos
envíe este Espíritu que nos abra camino hacia el misterio y hacia la dispersión
evangelizadora y que fomente en nosotros ese hermoso dialogo entre el pueblo y
su pastor. Quiero terminar con una imagen de este dialogo, una tierna imagen; ese
gran Pastor que, de 22 años de episcopado, 18 los pasó fuera de su ciudad
recorriendo por tres veces su territorio, Santo Toribio, dialogando con  su pueblo, 
y porque nunca se apartó de su pueblo, porque si bien estaba segregado  pero
nunca se sintió excluido sino incluido, pudo hacer lo que hizo en América. Y de ese
dialogo de 18 años largos recorriendo, rescato la imagen: una escena que nos queda
en la memoria de ese dialogo fogoso, hermoso: rescato el acorde final,  el pastor
entregando su alma a Dios junto a un aborigen que le tocaba la chirimía para que el
alma de su pastor se sintiera en paz. Ojala podamos vivir estas cosas. Que el Señor
nos las conceda.

Aparecida, 16 de mayo de 2007

Card. Jorge Mario Bergoglio, s.j.
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Homilía del Sr. Arzobispo en la Solemnidad de Corpus Christi

1.  La liturgia hoy nos habla de bendición. Jesús, tomando los cinco panes y los dos
peces, (que le había ofrecido aquel niño quizá vendedor ambulante) alzó la mirada
al cielo, pronunció la bendición sobre ellos, los partió y se los dio a los discípulos
para que se los sirvieran a la gente. Esta bendición, esta palabra buena tuvo un
efecto multiplicador: el pan bendito alcanzó para todos. Tiempo después, en la
primera Eucaristía, la misma bendición del Señor sobre el pan y el vino tendría un
efecto transformador. Desde aquella noche, el pan y el vino consagrados son el
Cuerpo y la Sangre de Cristo, Pan de vida y Cáliz de bendición que compartimos
(Cfr. 1 Cor 10, 16).

2.  El Antiguo Testamento nos cuenta que la bendición de Dios viene de lejos:
Melquisedec bendijo a Abraham, compartiendo el pan y el vino. La escena de
Melquisedec bendiciendo a Abraham es muy linda; nos recuerda que en Abraham
serían “bendecidas todas las naciones. Todos los que viven de la fe son bendecidos
con Abraham el creyente” (Gal 3, 8-9), como nos dice Pablo. Esta bendición la
compartimos con todos los creyentes, con todas las personas de fe y con toda la
gente de buena voluntad, que cree en Dios (a quien no vemos) y cree en el prójimo
(a quien sí vemos) y lo demuestra con actitudes de oración, de apertura al misterio
de lo trascendente y con obras de respeto, de justicia, de paz, de solidaridad y de
diálogo.  La bendición en Abraham nos une a la inmensa mayoría de la humanidad
y nos divide de los pocos que, en vez de bendecir, maldicen con palabras y con
gestos de violencia, de exclusión, de injusticia y de mentira.

3.  Bendecir se compone de dos palabras: “bien” y “decir”: Decir bien a otro. La
bendición es tanto Palabra como Don. Es decir bien dando de verdad; las dos
cosas juntas. La bendición no es “palabras lindas”. Es una palabra que se dice con
amor, a veces imponiendo las manos sobre la cabeza, signando la frente con la
cruz, dando un bien. La bendición transforma las cosas y nos abre los ojos al sentido
profundo que tienen: cuando uno bendice el pan se da cuenta de que no es sólo un
producto de consumo, es el fruto del trabajo que se comparte con cariño de familia,
tanto en la mesa de la cocina o en el comedor, como en la mesa del altar cuando se
convierte en el Cuerpo de Cristo.
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La bendición es palabra llena de buenos deseos para el otro y también para adelante
y para atrás: palabra llena de buenos deseos para el futuro y de agradecimiento por
lo recibido y compartido. Por eso bendice el que da, para que el don le llegue al
otro multiplicado y transfigurado por ese buen deseo que llena de amor lo que se
dona. Por eso bendice el que recibe, expresando su agradecimiento por el don
recibido y compartido. Palabra y don van juntas. Se pueden decir macanas y dar
cosas truchas pero, cuando nos animamos a poner una  bendición de por medio, el
Espíritu se adueña de las situaciones y les da su sello de autenticidad. Por ello es
tan lindo el gesto de bendecir. Nuestro pueblo fiel ama las bendiciones. Las
bendiciones grandes y duraderas como la del Bautismo y la de los anillos
matrimoniales… y las bendiciones “pequeñas” si se las puede llamar así,  para el
agua, el rosario, las imágenes y las estampitas.

4.  Bendecir es algo que nos anda haciendo falta en nuestra vida como comunidad.
Decirnos bien las cosas buenas que nos damos. El no decirnos bien las cosas en
público es quizás uno de nuestros defectos. Porque en ámbitos más personales o
más de amistad y de familia, solemos tener buen diálogo. En cambio nos cuesta el
diálogo público: el decirnos bien las cosas institucionalmente, delante de todos,
para bien de todos.

También nos hace falta decirnos bien las cosas que nos dieron nuestros mayores:
bendecir nuestro pasado, no maldecirlo. Lo que fue pecado e injusticia también
necesita ser bendecido con el perdón, el arrepentimiento y la reparación. Y lo que
fue bueno, necesita ser bendecido con el reconocimiento y la acción de gracias que
sabe valorar la vida que se nos dio, la tierra que recibimos. Bendecir el pasado es
hablar bien de Dios, de nuestros padres y de nuestros abuelos. Agradecer lo que
nos dieron aun con sus imperfecciones y pecados es ser bien nacidos. Pero es mucho
lo recibido. El que maldice para atrás es porque seguramente está planeando sacar
una ventaja en el presente o en el futuro, una ventaja que no será bendición para
otros.
Nos hace falta también bendecir el presente, hablar bien unos de otros. No para
adularnos, sino buscando lo que construye, lo que une, lo bueno que compartimos
y que supera las distintas perspectivas y es bien común.
Nos hace falta bendecir el futuro, bendecirlo con gestos de trabajo cuyo fruto no
será para nosotros, sino para nuestros hijos. Eso fue lo que hizo nuestro padre
Abraham que supo saludar las promesas desde lejos y se alegró pensando en el día
de Jesús, el Bendito que centraría en sí todas las bendiciones antiguas y se convertiría
en la fuente de todas las bendiciones nuevas.
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5.  Miremos a la Virgen María. Es Madre y dice bien las cosas tanto a su Hijo como
a nosotros, sus otros hijos, su pueblo fiel. A Jesús le dice bien nuestras necesidades,
que no tenemos vino, como en Caná;  a nosotros nos dice bien que hagamos todo lo
que Jesús nos diga. Y así, por sus labios bendecidores, crece nuestra unión con
Jesús y el Señor hace milagros con las cosas, transforma el agua en vino y multiplica
el pan. Le rogamos hoy a nuestra Señora que esté presente en esta Eucaristía del
Corpus, ayudando en ese diálogo bendito entre Jesús y su pueblo para que entremos
en comunión y en él tengamos Vida. Y que esta comunión con Él y esta Vida que Él
nos da nos impulse a abrir el corazón para heredar la bendición de Dios, nuestro
Padre, y para poder –a su vez- bendecirnos mutuamente como hermanos.

Buenos Aires, 9 de junio de 2007.

                                                                                  Card. Jorge Mario Bergoglio s.j.
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El Sacramento de la Caridad y la limosna
S.E.R. Mons. Eduardo María Taussig

Homilía en la Solemnidad del Corpus Christi
San Rafael - 9 de junio de 2007

Queridos hermanos y hermanas:

Este año, la providencial coincidencia
de la fiesta del Corpus Christi con la
Colecta anual de Caritas nos invita a
meditar sobre la estrecha relación que
existe entre la Eucaristía y la limosna,
entre el “Sacramento de la Caridad” -
Sacramentum Caritatis, como tituló
nuestro Santo Padre Benedicto XVI su
último documento referido a la
Eucaristía1- y la colecta de cada Misa,
entre la adoración pública al Cuerpo de
Cristo que realizaremos en la procesión
por las calles de nuestra ciudad y la
ofrenda que hoy, de manera especial,
traemos en los sobres como expresión
de nuestro amor a los pobres.

1. Melquisedec y Abraham

La primera lectura nos presentó un
extraño y misterioso episodio de la vida
de Abraham, narrado por el libro del
Génesis2: nuestro padre en la Fe presentó
el diezmo de sus bienes a Melquisedec,
“sacerdote del Dios altísimo”.

Melquisedec era el rey de Salem,
antiguo nombre de la ciudad que luego
se llamaría Jerusalén. Era también
sacerdote, y por ello ofrece un sacrificio

a Yahvé. Rey y sacerdote a  la vez,
prefiguraba en primer lugar a David, el
gran Rey de Israel, quien justamente
pondría, casi mil años después, la capital
de su Reino en Jerusalén; pero también
era una figura anticipada de Jesucristo,
Sacerdote y Rey, que en la ciudad de
David llevaría a su plenitud su misión
sacerdotal en la tierra.

En este episodio, Melquisedec
presentó  “pan y vino”  para el sacrificio:
misteriosa y singular prefiguración de lo
que haría Jesús en la Última Cena, casi
1800 años después, al instituir la
Eucaristía, y de lo que la Iglesia continúa
realizando en el momento de la
presentación de las ofrendas, en la liturgia
de cada misa, hasta nuestros días.3

Abraham, el padre de todo el pueblo
de Dios en la Antigua Alianza, participa
de esta ofrenda y de este sacrificio con
la décima parte de todos sus bienes: nace
aquí la piadosa costumbre del creyente
en el Antiguo Testamento llamada “el
diezmo”, que luego será legislado en el
libro del Deuteronomio.4

2. La multiplicación de los panes y la Última
Cena.

En el Evangelio que acabamos de
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escuchar5, Jesús alimentó a más de cinco
mil hombres con el extraordinario
prodigio de la multiplicación de los
panes. Pero, para ello, quiso tomar los
cinco panes y los dos peces que los
discípulos podían acercarle.

Este milagro preanuncia la
generosidad y la fecundidad del
sacramento de la Eucaristía que Jesús
inventó en la Última Cena con los
apóstoles, como nos lo recuerda San
Pablo en la segunda lectura de hoy, en
el relato más antiguo que tenemos de la
institución de este divino sacramento.6

Jesús no quiso realizar la
multiplicación de los panes –este
anticipo del milagro de la multiplicación
de su cuerpo y su sangre en el
sacramento de la Eucaristía7– sin la
participación y la cooperación de la
humilde ofrenda que los apóstoles
podían aportarle de lo que recogían de
la multitud, o como dirá el Evangelista
San Juan en el relato paralelo de su
evangelio, sin lo que tenía un joven, que
el apóstol Andrés acercó.8

Ahora bien, así como Abraham
participó en el sacrificio de Melquisedec,
y así como los cinco panes y los dos
peces expresan el aporte de los hombres
al milagro del Hijo de Dios, así también,
en cada celebración de la Eucaristía,
Jesús quiere asociarnos a su ofrenda
sacerdotal, y nuestro aporte es
significativo para la multiplicación de su
amor.

3. La colecta en la liturgia de la Misa

Por eso, en la liturgia de la Misa, que
nosotros celebramos cada domingo en
cumplimiento del mandato de Jesús:
“Hagan esto en memoria mía”, la
colecta, que recoge nuestra limosna,
tiene tanta importancia y valor.

Nos dice el Catecismo de la Iglesia
Católica: “Desde el principio, junto con
el pan y el vino para la Eucaristía, los
cristianos presentan también sus dones
para compartirlos con los que tienen
necesidad. Esta costumbre de la colecta
(cf 1 Co 16,1), siempre actual, se inspira
en el ejemplo de Cristo que se hizo pobre
para enriquecernos (cf  2 Co 8,9)”.9

Y para reforzar esta enseñanza, el
Catecismo cita un texto de un padre de
la Iglesia del siglo II, San Justino, quien
nos legó la descripción más antigua que
conservamos en nuestros días acerca de
cómo celebraban los primeros cristianos
la Misa10. Respecto al momento de la
colecta, dice así: “Los que son ricos y lo
desean, cada uno [da] según lo que se
ha impuesto; lo que es recogido es
entregado al que preside, y él atiende a
los huérfanos y viudas, a los que la
enfermedad u otra causa priva de
recursos, los presos, los inmigrantes y,
en una palabra, socorre a todos los que
están en necesidad”.11

Este sentido tan profundo, este
vínculo tan estrecho entre limosna y
celebración de la Eucaristía, que vale
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para todos los domingos del año, hoy,
en la jornada de la Colecta de Caritas
resplandece mucho más, porque como
ustedes saben, el destino de la ofrenda
de este domingo está directamente
destinado a ayudar a los más
necesitados.

Por eso, reflexionar sobre el sentido
de nuestra ofrenda de hoy, nos ayuda
también a cualificar nuestra conciencia
en este punto tan delicado y a veces
difícil de encarar, para los sacerdotes y
para los laicos, y nos deja elementos para
optar con mayor libertad ante Dios en la
disposición de nuestra limosna durante
todo el año.

4. ¿Cuánto poner o dar en la limosna?
Actualidad del diezmo.

En efecto, la pregunta que todos nos
hacemos cuando llega el momento
concreto de participar en la colecta es
¿cuánto poner en el sobre, cuánto dar
en la canasta, cuánto aportar a la Iglesia,
cuánto contribuir con mi limosna?

Es una pregunta importante y
delicada. Según sea la sinceridad con la
que nos la hagamos, la madurez con la
cual la meditemos y la generosidad con
la cual la respondamos, así será la
calidad de nuestra vida cristiana en la
tierra y la medida de la recompensa
eterna en el cielo.

Más aún, a la luz de la Palabra de
Dios que hoy hemos escuchado

podríamos preguntarnos ¿el diezmo
sigue siendo la norma de la perfección
para nuestra respuesta?

Podríamos o deberíamos distinguir
un poco.

Para quien no tiene lo imprescindible,
para quien pasa real necesidad o, en
términos actuales, para quien por sus
ingresos está debajo de la línea de la
pobreza – y en nuestra Argentina de hoy,
según datos del Ministerio de Economía,
el 26,9 % de nuestros compatriotas están
en esta situación12- el diezmo es de
cumplimiento imposible.

Para ellos, y para consuelo de tantos,
vale la enseñanza de Jesús en el
Evangelio cuando observó a quienes
ponían limosna en el templo13. Allí
señaló a sus apóstoles que la viuda que
apenas ponía dos moneditas del mínimo
valor en la alcancía, daba “más que
nadie”, pues mientras los ricos daban
ostentosamente de lo que les sobraba,
ella daba humildemente desde su
indigencia, de lo que carecía para vivir.
Para los ojos del Señor, la medida del
amor está en la generosidad del corazón,
no en la riqueza de la billetera.

-.-.-.-.-.-.-

Para quien, en cambio, puede darse
todos los gustos y nada en la
abundancia, o le sobra para las cosas
superfluas, dar el diezmo de sus
disponibilidades puede ser el mínimo
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para no dejarse atrapar por la
insensibilidad o el egoísmo.

Hace un tiempo, a los jóvenes
estudiantes universitarios, en la
parroquia universitaria de Buenos Aires,
les planteaba, en conciencia, su
obligación de dar al menos el diezmo de
lo que en la semana o en el mes gastaban
en ir a bailar, o en el cine, o –para quienes
podían hacerlo, que tampoco eran
todos– en ir a la cancha o a cualquier
otra sana diversión. Lo mismo les
plantearía, o les planteo, a los
universitarios de la diócesis de San
Rafael. No quiero o no me parece
oportuno ahora, en este momento, poner
otros ejemplos concretos para la realidad
de la diócesis de San Rafael, pues creo
que cada uno lo puede hacer mejor que
yo, con mayor precisión según su edad,
su estado, su condición… ¿no les parece?

Pero digamos con valor, que dar el
diezmo de lo superfluo  puede ser un
buen criterio mínimo para responder a
la interpelación de quien está en esta
buena situación. Y plantearse un diezmo
del gasto total…, o del ingreso…, o de
la capacidad de ahorro o acumulación…
según los montos y la proporción…
puede ser también un acto de
responsabilidad y de generosidad que
ayudará a responderse mejor la
pregunta de hoy.

-.-.-.-.-.-.-

Hay otros para quienes la regla
anterior no alcanza para ser justos:

Zaqueo, el jefe de los publicanos, cuando
se convierte al paso de Jesús y encuentra
la salvación “… dijo resueltamente al
Señor: «Señor, voy a dar la mitad de mis
bienes a los pobres, y si he perjudicado
a alguien, le daré cuatro veces más»”.14

Por ello, para quienes han ganado
injustamente el dinero, o también
habiéndolo heredado o ganado
limpiamente, lo gastan
desordenadamente o lo dilapidan
inmoralmente, como puede ser con el
vicio del juego, o con otros vicios
esclavizantes y degradantes: la droga, el
alcohol, la pornografía en el ciber o la
prostitución, además del diezmo han de
sopesar la exigencia mayor de la justicia
y de la expiación, que puede dar a la
limosna un hermoso sentido de
reparación y contribuir también, como
en el caso de Zaqueo, a experimentar la
“alegría de la salvación”.15

-.-.-.-.-.-.-

Podríamos tipificar un cuarto grupo
o categorías de cristianos. Quizá el de la
mayoría de los presentes o el de la
mayoría de nuestras parroquias y
capillas: no indigentes, pero tampoco
ricos; austeros, que ganan el pan con el
sudor de la frente y saben lo que es el
esfuerzo, el tesón, y disponen de lo
necesario o de algo más con el trabajo
honesto y la ayuda del buen Dios.

En muchos casos sería también
imposible pensar en un diezmo de los
ingresos o de los gastos, o podría el
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deseo de la generosidad entrar en
conflicto con la responsabilidad y las
exigencias legítimas de la justicia y la
prudencia, al menos en muchas de
nuestras familias.

No tengo duda que la valentía en
plantearse la opción y rezarla ante Dios
mejorará la vida cristiana y el
compromiso con la búsqueda de la
santidad personal, familiar o
comunitaria.

La sana prudencia puede zanjar el
real conflicto entre generosidad y
previsión del futuro, entre ayuda
inmediata a los pobres y el remedio de
las necesidades legítimas y previsibles
para el futuro personal o de la familia,
etc. La consulta oportuna, el diálogo
compartido en la intimidad conyugal, o
también familiar con los hijos maduros
para la decisión, pueden iluminar mucho
la opción.

Quizá puede ser útil, en este punto,
recordarnos recíprocamente dos
criterios que daban los padres de la
Iglesia, y pueden agregar luz:

��dar hasta que duela
��Dios bendice al que da con alegría

y generosidad

Estas dos máximas, pueden ayudar a
precisar cuáles son los límites entre el
diezmo del gasto superfluo, del gasto
razonablemente necesario, del gasto a
secas, del ingreso… o de otros mejores

parámetros concretos que cada uno
encuentre y adopte en lo personal o en
cada familia, como opción de amor, en la
familia de Dios.

5. La perspectiva del juicio

La celebración de la Eucaristía
siempre nos pone en una especial tensión
escatológica, nos ayuda a mirar con
esperanza y realismo hacia el Juicio final:
¡anunciamos la muerte del Señor y
proclamamos su Resurrección hasta que
vuelva!16

En el juicio seremos examinados en el
amor. En el amor concreto: “tuve hambre
y me diste de comer, tuve sed y me diste
de beber, estaba desnudo y me vestiste,
…”17

¿Podremos en aquel momento decirle
a Jesús, al Juez Justo y Misericordioso,
si no lo hemos hecho de un modo más
concreto, al menos que, en nuestra vida
hemos expresado, con la limosna, el
amor al prójimo dando el diezmo de
nuestros ingresos, o de nuestros gastos
normales, o de los gastos superfluos, o
de los gastos inicuos? ¿Cuál será el
balance de nuestra limosna, de nuestra
generosidad?

Con todo mi amor de padre y de
hermano les hago y me hago esta
pregunta. De la calidad de su respuesta
dependerá nuestra calidad de amor en
el más allá.



Arzobispado de Buenos Aires

305

A
rzobispad

o

6. La adoración perpetua al Santísimo en la
Diócesis: alegría por el don y nueva
invitación

Hoy culminaremos la celebración de
la Eucaristía con la solemne procesión
por las calles céntricas de San Rafael. Así
expresaremos nuestra fe en la Presencia
real del Señor el Santísimo Sacramento
y nuestra adoración a su Divinidad.

El año pasado, en la Solemnidad del
Corpus, expresé mi deseo de obispo de
contar con la adoración perpetua al
Señor en la Eucaristía en la diócesis.

Uno de los dones más espléndidos
para la diócesis de San Rafael, y uno de
los gozos más grandes en mi corazón de
obispo, en el año transcurrido desde el
último Corpus Christi, es constatar cómo
Dios nos ha bendecido con la Adoración
perpetua en la Catedral, centro espiritual
de la diócesis, y en la Parroquia Sagrado
Corazón de Alvear. Más aún, está en
marcha el proyecto para implementarla
en la parroquia Nuestra Señora del
Rosario de Malargüe, y tal vez -¿por qué
no?- en alguna o algunas otras
parroquias más.

Mi primer deseo y mi pedido es que
afiancemos esta gracia y la extendamos
cada vez más a nuevos adoradores, a
otros hermanos que descubran “cuán
bueno es el Señor”18 y puedan encender
sus corazones en la adoración.

Pero hay un segundo deseo y pedido:
que ante el Señor en la Eucaristía
asumamos la limosna como expresión y
forma de amor concreto a Dios nuestro
Señor y a nuestros hermanos más
necesitados, iluminados por los criterios
que hemos compartido en la reflexión
de hoy.

Sé que el tema no es fácil para nadie,
y que en nuestra diócesis de San Rafael
puede ser particularmente sensible. Pero
confío en la fuerza que nos da la
adoración al Señor en la Eucaristía y en
la gracia de Dios.

Por eso le pido al Señor, en esta
ocasión, que desde su Presencia real en
la Eucaristía nos encienda en el amor y
nos mueva a la generosidad en la
limosna, especialmente hacia los
hermanos más necesitados que, con la
Caritas de la Iglesia, queremos amar.

Amén.

+ S.E.R. Mons. Dr. Eduardo María Taussig
Obispo de San Rafael
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1 Cfr. Benedicto XVI, Exhortación apostólica postsinodal Sacramentum Caritatis sobre la Eucaristía,

fuente y cumbre de la vida y de la misión de la Iglesia, publicada en Roma el 22.2.07.
2 Cfr. Gen. 14, 18-20.
3 Cfr. Catecismo de la Iglesia Católica (en adelante CIC), nº 1333: “… La Iglesia ve en el gesto de

Melquisedec, rey y sacerdote, que «ofreció pan y vino» (Gn 14,18) una prefiguración de su propia ofrenda

(cf MR, Canon Romano 95).” Y también, en nº 1350: “La presentación de las ofrendas (el ofertorio): entonces

se lleva al altar, a veces en procesión, el pan y el vino que serán ofrecidos por el sacerdote en nombre de

Cristo en el sacrificio eucarístico en el que se convertirán en su Cuerpo y en su Sangre. Es la acción misma

de Cristo en la Última Cena, «tomando pan y una copa». «Sólo la Iglesia presenta esta oblación, pura, al

Creador, ofreciéndole con acción de gracias lo que proviene de su creación» (S. Ireneo, haer. 4, 18, 4; cf.

Ml 1,11). La presentación de las ofrendas en el altar hace suyo el gesto de Melquisedec y pone los dones

del Creador en las manos de Cristo. El es quien, en su sacrificio, lleva a la perfección todos los intentos

humanos de ofrecer sacrificios”.
4 Cfr. Dt. 14, 22. Se puede ver también Mt. 23, 23 y Heb. 7, 3.
5 Lc. 9, 11b-17.
6 Cfr. I Cor. 11, 23-26.
7 Cfr. CIC nº 1335: “Los milagros de la multiplicación de los panes, cuando el Señor dijo la bendición,

partió y distribuyó los panes por medio de sus discípulos para alimentar la multitud, prefiguran la

sobreabundancia de este único pan de su Eucaristía (cf. Mt 14,13-21; 15, 32-29)”.
8 A diferencia de los sinópticos, el evangelista San Juan agrega detalles: es Andrés, el hermano de

Simón Pedro quien presenta a un muchacho “que tiene cinco panes de cebada y dos peces”: cfr. Jn. 6, 8.
9 Cfr. CIC nº 1351.
10 Se puede ver toda la descripción de la Misa en CIC nº 1345.
11 Cfr. S. Justino, Apología, 1, 67,6, citado en CIC nº 1351.
12 Cfr.:  http://www.mecon.gov.ar/ basehome/ informes/pobreza_ii_2006.pdf.
13 Como nos los recordaba el texto del evangelio de la Misa de ayer, sábado de la novena semana:

Lc. 12, 38-44.
14 Cfr. Lc. 19, 1-10, en especial v. 8.
15 Cfr. la cita anterior, en especial vs. 6 y 9.
16 Cfr. la aclamación eucarística luego de la consagración, en su forma más habitual.
17 Cfr. Mt. 25, 35 ss.
18 Cfr. Sal 34 (33), 9
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Acta de la Reunión del Consejo Presbiteral Arquidiocesano
del 8 de mayo de 2007

A las 9,15 de la mañana, presidida por el Sr. Arzobispo, dió comienzo la segunda
reunión del presente año del Consejo Presbiteral Arquidiocesano.

Después de la oración inicial el Pbro. Daniel Fernández, Rector del Seminario
metropolitano, expuso acerca del primer tema del orden del día: la espiritualidad
sacerdotal, el cual tema formaba parte, junto con el protagonismo laical, de uno
más amplio: el modo de ser Iglesia en diálogo con la cultura actual.

I. El Pbro. Fernández, después de hacer una reseña de lo tratado hasta el momento,
presentó el resumen documento de trabajo para la Asamblea del Episcopado
Latinoamerica a realizarse en Aparecida, Brasil. Este documento sirvió de base
para los aportes de los consejeros.

El mencionado resumen tiene una introducción (nº 243): la renovación de las
comunidades comienza por al renovación de las personas consagradas. Después
de (nº 244 – 248) están los aportes de las Conferencias Episcopales, que indican la
necesidad de enfrentar, entre otros, tres desafíos principales (nº 244):

1. La  identidad del ministerio presbiteral, el sacerdocio ministerial al servicio
del sacerdocio común de los fieles (nº 245).

2. El presbítero debe sembrar la semilla  del Evangelio en la cultura (nº 246).
3. Los aspectos vitales y afectivos, el celibato, vida espiritual intensa, las

relaciones fraternas con el obispo, los demás presbíteros y los laicos (nº 247).
4. Conclusión: todo lleva a una mayor identidad de ser sacramento – personas

de Cristo Pastor (248).

II. Los consejeros se reunieron en cuatro grupos e hicieron los siguientes aportes:

Los sacerdotes deberíamos usar más las categorías de servidor, hermano, amigo,
condiscípulo, en referenci.a a los laicos.
Rescatar más la idea de Iglesia comunión en orden a un servicio.
Tener en cuenta el aspecto moral “Ustedes son mis amigos si hacen lo que yo les
mando”.
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No olvidar lo que se dice del celibato. Mejor todavía sería hablar de sexualidad y
virilidad.
En el documento no aparece la “ escucha ” que debe ejercer todo presbítero.
Tampoco habla del presbítero como administrador y esto forma una parte
importante de nuestra vida.
Si ejercemos una autoridad, ésta debe ser entendida como servicio.
La Iglesia no puede depender del presbítero como depende hoy.

Otros grupos añadieron:

��Es un desafío ser padre sin ser paternalista, sobre todo en una sociedad donde la
figura de padre aparece desdibujada.
La cultura debe ser evangelizada y a su vez el Evangelio se enriquece con la cultura
de los pueblos.
Muchas veces se lo ve al sacerdote sin alegría en su función.

��Las parroquias son casa y escuelas de comunión.

��La identidad teológica aparece en la paternidad y en la fraternidad y se pone el
acento en lo actitudinal..
Las estructuras actuales nos dificultan el llamado a la comunión.

El segundo tema del orden del día fue, como se dijo más arriba el protagonismo laical.
El Pbro. Claudio Uassouf expuso sobre:

1. El artículo de Mons. Gera sobre la relación entre el clero y el laicado, que
data de 1956. Allí se hace un llamado a asumir responsabilidades concretas,
que nacen de una conciencia general de la responsabilidad por la Iglesia a la
cual el laico pertenece.

2. Una reflexión sobre la Exhortación Apostólica “Christifideles laicis “: todos
deben cultivar el sentido de Iglesia diocesan e universal ( nº 25 ).
La Iglesia profundamente injertada en la sociedad humana. Los laicos signo
e Instrumento de la común vocación a la comunión ( nº 27).
Absoluta necesidad del apostolado singular ( nº 28 ).
Llamado a las formas asociadas de apostolado, que responde a la naturaleza
social del hombre ( nº 29 ).

3. El plan pastoral arquidiocesano (1996 – 1998): impulsar el protagonismo de
los laicos para que ejerzan su propia vocación y misión.
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El Pbro. Uassouf dejó a los consejeros tres preguntas para que hicieran aportes en
grupos:

1. ¿Qué actitudes de los sacerdotes promueven la oposición histórica entre
laicado y clero? ¿Cuáles actitudes apuntan a sanar esta herida en la Iglesia?

2. ¿en qué pensamos cuando hablamos de los laicos y de nuestra relación con
los laicos? ¿Cómo tener una mirada más integradora y propuestas afines a
esa mirada?

3. ¿Qué acciones omitidas, postergadas u originales parecen prioritarias en orden
a orientarnos a los objetivos no cumplidos?

A lo cual los consejeros sugirieron:
Lo específico del laico es lo secular y nosotros lo hemos clericalizado.
El exceso de reuniones que les proponemos lo alejan del mundo.
En su especificidad se los ve solos.

Durante este mes los decanos tratarán estos  temas en sus respectivos decanatos. Se
pretende que quede concluido el primer tema, la espiritualidad sacerdotal,  y se
continúe tratando el segundo, el protagonismo laical.

El Pbro. Martín Calcarami anunció que entre el 18 y el 20 de agosto próximos se
llevará a cabo en San Nicolás de lo Arroyos el Congreso Misionero Nacional.
Nuestra Arquidiócesis tiene un cupo de participante asignados: 12 personas
relacionadas con la infancia y adolescencia misionera, y otras 60 entre laicos,
religiosos/as y sacerdotes

Para finalizar, el Sr. Arzobispo agradeció a los dos oradores y manifestó su
preocupación por los laicos.
Habló también de una autoreferencialidasd clerical, por la cual se pretende que
toda la acción de la Iglesia sea llevada a cabo por el clero.

La reunión finalizó a las 12.50 con una oración por los dos sacerdotes fallecidos
últimamente, los Pbros. José Domenighini y Domingo Loiacono.
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Movimiento de Curia

NOMBRAMIENTOS

Decano
Titular del Decanato Nº 12 “Villa del Parque”
hasta completar el actual período: Pbro.
Aldo Horacio Magadan (10.5.07)

Párroco
Cristo Obrero: Pbro. Guillermo Pablo Torre

  (2.2.07)

Vicario Parroquial a Cargo
San Gabriel Arcángel: Pbro. Juan J. Arnaez
desde el 9 al 26 de Julio de 2007 (21.5.07)
Santiágo Apóstol: Pbro. Dante Zacco desde
el 2 al 14 de Julio de 2007
San Martín de Tours: R.P. Fr. Fernando Diez
Alvarez desde el 1 de Julio al 30 de Agosto
de 2007

Vicario Parroquial
Santísimo Sacramento: R.P. Carlos Eugenio
Gerk s.s.s.   (5.6.07)
Nuestra Señora de la Medalla Milagrosa:
Pbro. Jo Min Chul (Esteban)   (4.6.07)
Santa Teresa del Niño Jesús: Pbro. Alejandro
Daniel Pardo   (6.6.07)
Santa Catalina de Alejandría: R.P. Oscar
Julián Alberti s.d.b.   (9.6.07)
Nuestra Señora de la Consolación: R.P. Fr.
Márcio Epifane Virgolino O.A.R. (12.6.07)

Diacono
Nuestra Señora de la Consolación: Revdo.
Diac. Juan José Rojas O.A.R.   (1.6.07)

San Rafael Arcángel: Revdo. Diac. Tomás
Dell’Oca (14.6.07)

Capellan Interno
Madre Admirable: Pbro. Francisco Rubén
Hermosa (11.6.07)

Capellan
Del Hospital General de Agudos “José María
Penna” sito en la calle Pedro Chutro 3380:
Pbro. Nibaldo Valentín Leal         (15.11.06)

Director
Del Departamento de Catequesis Escolar en
la Vicaría Episcopal de Educación: Pbro.
Alejandro José Puiggari   (8.5.07)

Responsable
De la Comisión Arquidiocesana de Pastoral
Vocacional, hasta completar el actual
período: Pbro. Julián Francisco Antón

  (8.5.07)

Miembro del Consejo Presbiteral
Miembro del Consejo Presbiteral por el
Decanato Nº 12 “Villa del Parque”, hasta
completar el actual período: Pbro. Aldo
Horacio Magadan (10.5.07)

Miembro
Del Consejo de Pastoral Arquidiocesano por
la Vicaría Flores, hasta completar el actual
período: Pbro. Pablo Norberto Malía

  (8.5.07)
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Del Consejo de Pastoral Arquidiocesano por
la Vicaría Centro, hasta completar el actual
período: Pbro. Lorenzo de Vedia   (8.5.07)

Encargado
En la Vicaría Episcopal para Niños por la
Vicaría Belgrano, hasta completar el actual
período: Pbro. Diego Gabriel Díaz   (8.5.07)

En la Vicaría Episcopal para la Juventud por
la Vicaría Belgrano, hasta completar el actual
período: Pbro. Alejandro Alberto García
Tello   (8.5.07)

Representante Legal
Del Instituto Luján Porteño sito en la calle
Francisco Bilbao 3476: Prof. Filomeno
Gamarra (23.5.07)

Apoderado Legal
Del Instituto San Juan María Vianney: Lic.
Rogelio Hugo Bassi (23.5.07)

Secretaria Parroquial
Cristo Maestro: Sra. Isolina Lidia Pastorino

(11.6.07)

PERMISOS

Permanecer ausente de la Arquidiócesis
Pbro. Raúl Antonio Canali a la Diócesis de
Jujuy por el término de un año   (8.5.07)

Permanecer en la Arquidiócesis
Pbro. Francisco Rubén Hermosa sacerdote
perteneciente a la Diócesis de San Justo, por
el término de tres años a partir del 26 de
Mayo de 2007 (11.6.07)

Pbro. Leónidas Raúl Bordigoni sacerdote
perteneciente a la Diócesis de Quilmas, por
el término de tres años a partir del 31 de
Mayo de 2007. (13.6.07)

SEMANA DEL CLERO MAYOR

8 al 12 de octubre

“Discípulos y misioneros de Cristo, para
la Iglesia de hoy en Buenos Aires”

Reservá la fecha

Comisión Organizadora
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Vicaría Devoto

��Recordamos que la Vicaría Episcopal atiende al público de lunes a viernes, de
9.00 a 12.00.

��Ministros extraordinarios de la Comunión:

��Sábado 22 de setiembre, 15.00 a 19.00: solo para los NUEVOS ministros.
��Sábado 29 de setiembre, 15.00 a 19.00: también para NUEVOS y para aquellos

que RENUEVAN.

O sea que, los nuevos, deberán asistir a los dos encuentros, mientras que los que
renuevan, solo al segundo.

Aclaramos para los que renuevan que los encuentros NO son optativos, SOLO
pueden asistir al del sábado 29.

��Los Santuarios de Agosto

En nuestra Vicaria, en el mes de Agosto se producen manifestaciones de piedad
popular con un profundo contenido social y religioso, y a la vez con un potencial
misionero masivo de todo el Pueblo de Dios:

��Martes 7 de Agosto: San Cayetano, patrono del Pan y del Trabajo
��Viernes 31 de Agosto: San Ramón Nonato, patrono de las embarazadas y de la Vida

Les pedimos a todos los sacerdotes, diáconos y seminaristas que puedan ponerse
ya en contacto con nosotros. No solo para ofrecerse Uds. en los distintos horarios
para las fiestas sino tambien para que comuniquen e incentiven a sus laicos para
compartir con los peregrinos la experiencia de Dios por nuestros Santuarios. La
religiosidad popular es un tesoro de Dios para todos, peregrinos y servidores, laicos
y sacerdotes.

Llámennos por teléfono de Lunes a Sábados de 9.00 a 13.00 y de 16.00 a 20.00:
��Santuario San Cayetano Tel.: 4641-0583/1572
��Santuario San Ramón  Tel.: 4567-8336/4648-1160



Arzobispado de Buenos Aires

313

V
icarías

Y a la vez queremos contarles que hace trece años venimos realizando una
peregrinación entre santuarios que llamamos: Marcha en Familia por el Trabajo y
la Vida. A partir de los carismas propios de nuestros santuarios deseamos unirnos
en la oración común. Unirnos en el caminar, significa decirle SI A LA VIDA, que
hoy se encuentra amenazada por la cultura de la muerte y SI AL TRABAJO que
dignifica y da el sustento, sin esperar una dávida para nuestras familias.

Tambien contamos con la presencia de los Santuarios de Santa Rita y San
Pantaleón, y las comunidades parroquiales del Decanato de Versailles. Y queda la
invitación abierta a las demás comunidades parroquiales, religiosas y escolares.
Avisaremos de una reunión previa en el próximo mes.

Domingo 26 de Agosto de 2007: Marcha en Familia por el Trabajo y la Vida
9:30. Salida desde San Cayetano.
11:30. Misa de la Familia en San Ramón
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Guía para la hora Santa del mes de julio
por la Arquidiocesis de Buenos Aires

en Estado de Asamblea

Esta Adoración al Santísimo Sacramento está preparada por miembros de diferentes
movimientos eclesiales que integran el DEMEC (Departamento de Movimientos
Eclesiales, Asociaciones y nuevas Comunidades de la Arquidiócesis de Buenos
Aires)

Les sugerimos tener en cuenta estas pautas como medio para una mejor
ADORACIÓN en sus comunidades:

- Que haya dos lectores y un grupo a cargo de la música.
- Se incluye en esta guía el texto de las canciones sugeridas como ejemplo,

teniendo en cuenta que pueden cambiarlas por otras más conocidas por la
comunidad.

- Se ha intentado calcular los tiempos para sesenta minutos, es aconsejable
que los guías y músicos puedan leer previamente todo el guión para que
durante la misma estén tranquilos al hacerlo.

- En el caso de no tener la Oración por la Asamblea Arquidiocesana, hacer
fotocopia en cantidad para que todos puedan tenerla.

- Para que haya más participación, sería conveniente tengan cancioneros en
los bancos.

- En el caso de tener menos tiempo para la adoración se pueden sacar canciones
y/o algunas partes que los guías vean.

- Exposición del Santísimo

Vicaría Episcopal de Pastoral

Continúa pág. 319
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Mientras se expone el  Santísimo, a cargo del sacerdote o ministro, cantamos:

Canto: Cantemos Al Amor De Los Amores (3´ a 4´)

Cantemos al Amor de los amores,
Cantemos al Señor.
Dios está aquí, venid adoradores,
Adoremos a Cristo Redentor.

Gloria a Cristo Jesús, cielos y tierra
Bendecid al Señor.
Honor y Gloria a Ti, Rey de la Gloria,
Amor por siempre a Ti,
Dios del Amor.

Unamos nuestra voz a los cantares
del coro celestial.
Dios está aquí, al Dios de los altares
Alabemos con gozo angelical.

Cantemos al Amor de los Amores
cantemos sin cesar
Dios está aquí, venid adoradores
Adoremos, a Cristo en el Altar.

Guía 1:
Aquí estamos Señor, venimos a adorarte en comunidad, en asamblea fraterna
reunida alrededor de tu Mesa Santa. (pausa)
Te adoramos Señor, te reconocemos, creemos en tu Verdadera Presencia en el
Pan Eucarístico. (pausa)
Danos luz y humildad para ser verdaderos adoradores en Espíritu y en verdad.
(pausa)
Ante tu Presencia Sacramental y en la Escucha de tu palabra que nos va formando,
día a día, aquí estamos Señor. (pausa)
Bendito seas Señor por haberte quedado entre nosotros (pausa),
por hacernos hijos y hermanos (pausa),
por enseñarnos a orar… reunidos y encontrados en Tu Divina Presencia. (pausa)
(3´)

Viene de pág. 314



Arzobispado de Buenos Aires

320

V
ic

ar
ía

s

Guía 2: (leer pausadamente en actitud orante)
Santa Teresita de Lisieux dice sobre su relacionarse con Jesús:
“ Es cierto que no siempre  soy fiel, pero no me descorazono jamás...El Señor me
ha enseñado a sacar partido de todo. El tiene en cuenta nuestras debilidades y
conoce perfectamente la fragilidad de nuestra naturaleza. ¿De qué podré tener
miedo?. El se cansará más rápidamente de hacerme esperar que yo de esperarlo.
No hay otra cosa con qué conquistar a Jesús sino por el corazón. (pausa 1´)

Guía 1: (leer pausadamente)
No podemos prescindir de las cosas humanas que nos van sucediendo, pero
toda tristeza podemos iluminarla enseguida con la seguridad de la bondad del
Padre y sobretodo con la seguridad de su cercanía. El Padre está aquí, está
dentro nuestro, no está lejos. Jesús nos dice en el evangelio de San Juan ..”..
¿creen que yo estoy en el Padre y que el Padre está en mí?”
Adoremos a Jesús Eucaristía meditando en estas palabras encontrándonos
profundamente  con el Señor  (5´ de silencio).

Canto: Padre yo te Adoro (3´ a 4´)

Padre yo te adoro, te ofrezco toda mi vida, como te amo.
Jesucristo yo te adoro, te ofrezco toda mi vida, como te amo.
Espíritu Santo yo te adoro, te ofrezco toda mi vida, como te amo.
Trinidad Santa yo te adoro, te ofrezco toda mi vida, como te amo.
Virgen Santa te venero, te ofrezco toda mi vida, como te amo

Guía 2:
En la oración que Jesús nos enseñó, el Padre Nuestro,  no sólo pedimos todo lo
que podemos desear con rectitud, sino además según el orden en que conviene
rezarlo. De modo que esta oración no sólo nos enseña a pedir sino que también
forma toda nuestra afectividad. Muchas veces rezamos esta divina oración
aprendida de Jesús, pero ¿la hemos aprendido de corazón?... Adorando a Jesús…,
hablemos con Él sobre como oramos al Padre en nuestra vida cotidiana, según
Él mismo nos enseñó. (3´ de silencio)

Guía 1:
Oremos ahora juntos esta oración del Padre Nuestro, lo haremos muy
tranquilamente, haciendo una pausa en cada frase, con mucha devoción.
Hagámoslo como si fuera la primera vez que aprendemos estas palabras dadas
por Jesús para referirnos a Dios Padre.
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Que nuestros labios estén unidos como nunca al sentir de nuestro corazón filial
que clama siempre desde lo más profundo Abba, ¡Padre!. (pausa)

Padre Nuestro ,que estás en el cielo, (pausa)

Santificado sea Tu Nombre (pausa)

Venga a nosotros Tu Reino (pausa)

Hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. (pausa)

Danos hoy nuestro pan de cada día (pausa)

Perdona nuestras ofensas
como nosotros perdonamos a los que nos ofenden (pausa)

No nos dejes caer en la tentación
y  líbranos del mal. Amén (pausa)

                                                                   (Todo tiempo estimado 4´)

Guía 2:
Quedémonos ante Jesús con las palabras de esta oración que más han resonado
en nuestros corazones (silencio 5´).

Canto: Abba Padre (3´)

El Señor, el Señor ya está aquí
derramando su amor sobre ti.

Y cantemos para El y entonemos a una voz.
Abba, Padre, venga tu Reino.(bis)

Deja toda tristeza y dolor,
y confía tu vida al Señor.

Todos juntos cantemos su Amor,
que está siempre en la celebración.

Guía 1:
Nos dice Juan Pablo II
“No tengamos miedo, Cristo conoce “lo que hay dentro del hombre”: Solo El lo
conoce. Con Cristo no hay pérdidas. El da tan abundantemente que ustedes
pueden enriquecer a otros aún y con El transformar el mundo. (silencio 1´)
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Con ese mismo Espíritu de unidad que nos convoca e inspira la oración del
Padre Nuestro, recemos también ahora todos juntos por nuestra Asamblea
Arquidiocesana.

Oración por la Asamblea Arquidiocesana de Buenos Aires

Señor Jesús, ponemos en tu corazón nuestra Arquidiócesis en Asamblea;
que sea un fecundo encuentro eclesial.
Que desde una profunda y renovada vivencia de la Eucaristía
reforcemos los vínculos de caridad fraterna y  que se recree en todos nosotros
la conciencia de pertenecer al único Pueblo de Dios.

Queremos que sea una ocasión
para que en medio de nuestras fragilidades podamos crecer en santidad.
Que caminando en la presencia amorosa del Padre
fraternalmente superemos desencuentros
y nos perdonemos mutuamente,
teniendo entrañas de misericordia ante toda miseria humana.

Que el Espíritu Santo renueve nuestro fervor apostólico
y nos dé el gesto y la palabra oportuna frente al hermano solo y desamparado,
y que nos ayude a mostrarnos disponibles ante quien se siente angustiado y
deprimido.

Que podamos discernir los signos de los tiempos
y descubrir expresiones de evangelización para nuestra ciudad.
Que tu Iglesia en Buenos Aires, sea un recinto de verdad y amor,
de libertad, de justicia y de paz,
Para que todos encuentren en ella un motivo para seguir esperando. Amén.

Virgen Santa de Luján, ruega por nosotros. (3´)

Guía 2:
Nos dice Jesús en el evangelio de San Mateo:
“Pidan y se les dará; busquen y encontrarán; llamen y se les abrirá. Porque todo el
que pide, recibe; el que busca encuentra y al que llama se le abrirá.” Mt 6,7-8  (pausa)
Confiados en el Señor que nos enseñó a pedir al Padre, no dudemos en hacerlo
con humildad y plena confianza porque si nosotros, con nuestras limitaciones y
egoísmos sabemos dar cosas buenas a nuestros hijos; cuánto más el Padre del
cielo nos colmará de dones y gracias por intermedio de su Espíritu. (silencio 5´)
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Canto: Salmo 33 (3´)

Bendeciré al Señor en todo tiempo
y mi boca no cesará de alabarlo,
mi alma se enorgullece en el Señor
que lo oigan los humildes y se  alegren.

Prueben que bueno es el Señor,
hagan la prueba y véanlo.
Dichoso aquel que busca en Él refugio. (bis)

Engrandezcan conmigo al Señor,
ensalcemos juntos su Nombre.
Busqué al Señor y me dio una respuesta,
me libró de todos mis temores.

- Se retira la Exposición del Santísimo: lo hace el ministro o sacerdote, según cada
lugar con la oración y bendición final. (Aquí se calcula un tiempo probable de diez
minutos donde el ministro o sacerdote hará la oración final que se acostumbra al terminar el
tiempo de la Exposición del Santísimo.) Durante la Guarda:

Canto: Alabado Sea (3´ a 5´)

Alabado sea el Santísimo Sacramento del altar,
Y la Virgen concebida sin pecado original (bis)

El manjar más regalado de este suelo terrenal
Es Jesús sacramentado, Dios eterno e inmortal (bis)

Celebremos con fe viva este pan angelical
Y la Virgen concebida sin pecado original (bis)

Despedida:
En agradecimiento a  nuestra Madre la Virgen Santísima, como mediadora e
intercesora de este tiempo de adoración al Santísimo Sacramento, recemos todos
juntos la Salve.
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Vicaría Episcopal de Juventud

Hora Santa Vocacional
Mes de Julio de 2007

“Jesús nos invita a seguirlo”

 Se expone el Santísimo Sacramento
 
Guía:

Cantamos (Un canto para la entrada que reúna a la asamblea y la motive a la
adoración):

Breve Silencio

Guía:
Para empezar este tiempo de adoración, vamos a pedirle a Jesús, realmente
presente en la Eucaristía, que derrame su Espíritu sobre nuestros corazones y
sobre el corazón de tantas personas que el Señor cada día pone en nuestro camino.

Guía:
A cada petición vamos a responder: Envía tu Espíritu, Señor (o puede ser alguna
letanía al Espíritu cantada)

Lector 1:
-Jesús, envía tu Espíritu de amor para que Él nos haga capaces de amar como
Tú. Señor, Tú amaste incondicionalmente. Sabemos que en el último día nos
preguntarás si hemos amado, si te reconocimos en los demás y te amamos en
ellos. Por eso, ahora te pido: ¡Jesús, derrama tu Espíritu de amor en nuestros corazones!

Lector 2:
-Jesús, envía tu Espíritu de sabiduría y de ciencia. Envíanos ese Espíritu que
habló sabiamente a través de los profetas, de los apóstoles y de toda alma sencilla
que te ha alabado y glorificado a través de los siglos. Señor, necesitamos la
verdadera sabiduría y Tú eres su fuente. La necesitamos para poder discernir
siempre tu camino, reconocer tú voz y llevar a cabo tus planes. Envía tu Espíritu
de sabiduría sobre los padres y madres de familia y sobre todos los que educan
a los niños; sobre los gobernantes, los políticos y todos los que dirigen a otros.
¡Jesús, envía tu Espíritu de sabiduría y ciencia!
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Lector 1:
-Jesús, tu Espíritu siempre ha fortalecido a los débiles. ¡Con cuánta facilidad
caemos en el pecado, con cuánta facilidad dejamos de hacer el bien, qué difícil
nos resulta perdonar y amar! Envía ese Espíritu de fortaleza a los esposos y
esposas para que se mantengan unidos en el amor. Envíalo sobre los jóvenes,
sobre los enfermos y discapacitados, sobre los que están tristes y deprimidos, y
a todos aquellos que han perdido la alegría de vivir. ¡Jesús, envía tu Espíritu de
fortaleza y fortalece a los débiles!

Lector 2:
-Jesús, envíanos tu Espíritu de consejo y discernimiento. Muchos no pueden
discernir lo que es bueno y verdadero, y no tienen o no buscan a alguien que
pueda aconsejarlos. Envía tu Espíritu especialmente sobre los predicadores y
los confesores. ¡Jesús, envía tu Espíritu de consejo y discernimiento!

Lector 1:
-Jesús, envíanos  tu Espíritu de piedad y temor de Dios a nuestros corazones y
los de todas las personas. Muchas veces nuestro corazón se endurece y nos
volvemos sordos a tu palabras. Carecemos de una relación auténtica y sincera
contigo. Muchos están apegados a este mundo y no se dan un tiempo para orar.
¡Jesús, envía tu Espíritu de piedad y temor de Dios!.

Guía:
cantamos: “Ven, Espíritu de Dios”

Breve Silencio

Guía:
En este rato de adoración queremos agradecerle a Jesús por haber enviado su
Espíritu a nuestros corazones, que nos mueve a la acción de gracias.

Orante 1:
Respondemos: “Te damos gracias, Señor.”

- Gracias, Señor, por tu amor eterno.
- Gracias, Señor, porque nos invitás a seguirte.
- Gracias, Señor, porque nos das los dones necesarios para responder a tu

llamado.
- Gracias, Señor, porque desde siempre nos elegís para seguirte por un camino

determinado.
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- Gracias, Señor, por invitarnos a ser santos.
- Gracias, Señor, por los que llamás a ser santos en la vida sacerdotal.
- Gracias, Señor, por los que llamás a ser santos en la vida religiosa.
- Gracias, Señor, por los que llamás a ser santos e la vida matrimonial.
- Gracias, Señor, por los que llamás a ser santos en medio del mundo.
- Gracias, Señor, por los que llamás a ser santos en la vida misionera.

Breve Silencio

Guía:
Iluminados por el Espíritu, escuchemos y meditemos la Palabra de Dios.

Lector 1:
Evangelio según San Lucas

“En una oportunidad, la multitud se amontonaba alrededor de Jesús para escuchar
la Palabra de Dios, y él estaba de pie a la orilla del lago de Genesaret. Desde allí vio dos
barcas junto a la orilla del lago; los pescadores habían bajado y estaban limpiando las
redes. Jesús subió a una de las barcas, que era de Simón, y le pidió que se apartara un
poco de la orilla; después se sentó, y enseñaba a la multitud desde la barca. Cuando
terminó de hablar, dijo a Simón: “Navega mar adentro, y echen las redes”. Simón le
respondió: “Maestro, hemos trabajado la noche entera y no hemos sacado nada, pero si
tú lo dices, echaré las redes”. Así lo hicieron, y sacaron tal cantidad de peces, que las
redes estaban a punto de romperse. Entonces hicieron señas a los compañeros de la otra
barca para que fueran a ayudarlos. Ellos acudieron, y llenaron tanto las dos barcas, que
casi se hundían. Al ver esto, Simón Pedro se echó a los pies de Jesús y le dijo: “Aléjate de
mí, Señor, porque soy un pecador”. El temor se había apoderado de él y de los que lo
acompañaban, por la cantidad de peces que habían recogido; y lo mismo les pasaba a
Santiago y a Juan, hijos de Zebedeo, compañeros de Simón. Pero Jesús dijo a Simón:
“No temas, de ahora en adelante serás pescador de hombres”. Ellos atracaron las barcas
a la orilla y, abandonándolo todo, lo siguieron.”

Palabra del Señor.

Canción:
“Te agradezco, Señor, tu Palabra.”

Breve Silencio

Guía:
Dejemos que la Palabra de Dios resuene en nuestro corazón.
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Orante 1:
“En una oportunidad, la multitud se amontonaba alrededor de Jesús para escuchar la
Palabra de Dios, y él estaba de pie a la orilla del lago de Genesaret. Desde allí vio dos
barcas junto a la orilla del lago; los pescadores habían bajado y estaban limpiando las
redes. Jesús subió a una de las barcas, que era de Simón, y le pidió que se apartara un
poco de la orilla; después se sentó, y enseñaba a la multitud desde la barca. Cuando
terminó de hablar, dijo a Simón: “Navega mar adentro, y echen las redes”. Simón le
respondió: “Maestro, hemos trabajado la noche entera y no hemos sacado nada, pero si
tú lo dices, echaré las redes”.

Orante 2:
La invitación de Jesús a “Navegar mar adentro”, sigue vigente hoy, para todos
los que buscan la voluntad de Dios.
Esta Palabra de Jesús a los pescadores les inspiró confianza e hicieron lo que El
les dijo, porque tuvieron fe en él.

También hoy nosotros queremos confiar en Ti, Señor, pero sabés que en nuestra
respuesta no podemos menos que experimentar dudas, incertidumbres y
dificultades, por ello concédenos el Don de la Fe.

Breve Silencio

Orante 1:
Simón le respondió: “Maestro, hemos trabajado la noche entera y no hemos sacado nada,
pero si tú lo dices, echaré las redes”. Así lo hicieron, y sacaron tal cantidad de peces, que
las redes estaban a punto de romperse.

Orante 2:
Jesús no se deja ganar en generosidad, y ante la respuesta confiada de los
discípulos manifiesta su poder, y se realiza la pesca milagrosa

Muchas veces, Señor, experimentamos que “solo tú tienes palabras de vida
eterna”, y si correspondemos con solidaridad y entrega a ella, tu nos devuelves
el ciento por uno.

Breve Silencio

Orante 1:
Al ver esto, Simón Pedro se echó a los pies de Jesús y le dijo: “Aléjate de mí, Señor, porque
soy un pecador”. El temor se había apoderado de él y de los que lo acompañaban, por la
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cantidad de peces que habían recogido; y lo mismo les pasaba a Santiago y a Juan, hijos
de Zebedeo, compañeros de Simón. Pero Jesús dijo a Simón: “No temas, de ahora en
adelante serás pescador de hombres”. Ellos atracaron las barcas a la orilla y,
abandonándolo todo, lo siguieron.”

Orante 2:
Pedro y los discípulos serán desde ahora “Pescadores de hombres”. Se les abrió
la posibilidad de llevar a cabo una tarea importante. Jesús los llama a una
aventura fascinante. En el interior de ellos brota un entusiasmo nuevo, una
confianza renovada, una esperanza sin límites. Ser “pescadores de hombres”
los vincula estrechamente al ministerio de Jesús. Pero el seguimiento requiere
un compromiso personal, una actitud interna de adhesión y dedicación a Jesús
y a su causa.

Señor, sabemos que sólo escuchando tu Palabra y creyendo en ella podremos
responder a tu invitación. Envía tu Espíritu para que disponga nuestro corazón
y nos llene de la alegría de seguirte.

Canción:
“Pescador de hombres.”

Breve Silencio

Guía:
Unidos a Jesús Buen Pastor, confiemos nuestras súplicas diciendo: Jesús, Buen
Pastor, escúchanos.

Lector 1:
- Te pedimos, Señor, que podamos cultivar un profundo espíritu de oración,

alimentados por la escucha diaria de tu Palabra. Oremos.

- Te pedimos, Señor, que nos esforcemos en perseverar en la unidad con los
hermanos dentro de la comunión de la Iglesia para que seamos, cada uno
desde su vocación, testimonio del amor a Vos. Oremos.

- Te pedimos, Señor, por todos los jóvenes, para que respondan a tu llamado a
“remar mar adentro” con la fuerza y la alegría de su juventud. Oremos.

- Te pedimos, Señor, que concedas santos y fervorosos sacerdotes en todos los
rincones de la tierra. Oremos.
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- Te pedimos, Señor, por todos los que se consagraron a tu servicio, para que
sean signos vivos de tu Reino en este mundo. Oremos.

- Te pedimos, Señor, por las familias cristianas, para que en ellas se fomenten
los valores que nos propones en el Evangelio y puedan ser cuna de nuevas y
abundantes vocaciones. Oremos.

- Te pedimos, Señor, para que todos tengamos como única meta la santidad.
Oremos.

Breve silencio

Guía:
Para concluir este rato de adoración y oración rezamos juntos la oración por las
vocaciones:

“Jesús,
que sientes compasión al ver la multitud
que está como oveja sin pastor,
suscita en nuestra Iglesia
una nueva primavera de vocaciones.
Te pedimos que envíes
-Sacerdotes según tu corazón
que nos alimenten con el Pan de tu Palabra
y en la mesa de tu Cuerpo y de tu Sangre;
-Consagrados que, por su santidad,
sean testigos de tu Reino;
-Laicos que, en medio del mundo,
den testimonio de Ti con su vida y su palabra.
Buen pastor,
fortalece a los que elegiste;
y ayúdalos a crecer en amor y santidad
para que respondan plenamente a tu llamado.
María, Madre de las vocaciones,
ruega por nosotros.
Amén.

Sacerdote: (Bendición con el Santísimo)
 
Guía:

Terminamos nuestra adoración al Señor cantando: Alabado sea el Santísimo. (u
otro canto apropiado)
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Convivencia en las
Vacaciones de Invierno

� Es el lunes 23 de julio de 10.00 a 17.00 en el Seminario de Villa Devoto (José
Cubas 3543)

� Cada grupo va por su cuenta y cada chico lleva la vianda para compartir en
el almuerzo.

� Nosotros ponemos un caldo y merienda (llevamos vasos)
� Para avisar la asistencia de los grupos, llamara a la sede de Patoral Secundaria

(4433 – 3429) o al Padre Toto (4305 – 3613 ó totodevedia@yahoo.com.ar).
� Es para alumnos de colegios estatales de nivel secundario o de privados no

confesionales
� ¿Quiénes están convocados?

- exclusivamente alumnos de secundarios estatales o privados no
confesionales

- grupos ya conformados de Pastoral Secundaria
- rejunte de chicos que puede ser el proyecto de un grupo o que se han

reunido por algún motivo y esto les puede servir para fortalecer la
identidad...

- grupos de estos colegios que se van ligando a la iglesia
- chicos sueltos de estos colegios con quienes uno quiere aprovechar la

evangelización en la escuela pública
- siempre acompañados de dirigentes, de referentes adecuados

� ¿A qué apuntamos?
- Queremos que la Convivencia sirva para fortalecer el trabajo que cada

grupo está haciendo, según el momento del proceso.
- Buscamos mayor unidad en el trabajo con los chicos de estos colegios.
- No se pretende armar algo nuevo que absorba a estos chicos. Queremos

estar al servicio de lo que busca cada grupo

��Próxima reunión

Esperamos a todos los interesados a concurrir a la reunión mensual abierta. Nos
viene bien encontrarnos una vez por mes con los que estamos en esto.
La próxima es el jueves 12 de julio a las 20.30 horas en la Parroquia Nuestra Señora
del Carmen de Villa Urquiza,  (Av. Triunvirato 4940), a una cuadra de la Estación
de tren. Ese día hablaremos de la convivencia, de cómo difundir la Peregrinación a
Lujan en los colegio y de otras cosas, también los temas que cada uno traiga.

Los esperamos, Pbro. Lorenzo de Vedia

Servicio de Pastoral Secundaria
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Vicaría Episcopal de Niños

Fiesta de la Iglesia
Vigilia de Pentecostés

Sábado 26 de mayo

Jesús, te necesitamos

Queremos contarles como fue esta hermosa fiesta para todos chicos de la
ciudad  y agradecerles su participación y colaboración en se hacedores de esta

Iglesia de Buenos Aires

Vicaria Centro

Decanato 1 - Boca Barracas:
Lugar: Parroquia Nuestra Sra. de los Emigrantes
Nº Participantes: Asistieron alrededor de 500 niños., Participaron 5

  Sacerdotes, 6 Hermanas y Seminaristas
Nº Parroquias y Colegios: 10 Parroquias,  2 Capillas  y 4 colegios

Decanato 2 – Centro:
Lugar: Parroquia Santa Rosa de Lima
Nº Participantes: Asistieron alrededor de 550 niños, Participaron 8

  Sacerdotes, Hermanas y Seminaristas
Nº Parroquias: 11 Parroquias y  4 Colegios

Decanato 3 – Norte:
Lugar: Colegio las Adoratrices,
Nº Participantes: Asistieron alrededor de 300 niños,
Nº Parroquias : 8 Parroquias y 3 colegios

Decanato 4 – Pompeya:
Lugar: Parque Patricios
Nº Participantes: Asistieron mas de 550 niños, Hubo mas participación y

   colaboración de Sacerdotes y ellos que propusieron que
   la fiesta sea en parque.

Nº Parroquias : 8 Parroquias y 4 colegios
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Decanato 5 – Once
Lugar: Parroquia Santa María de Betania
Nº Participantes: Asistieron 600 niños  (Hubo mucha participación de las

  familias)
Nº Parroquias : 7 Parroquias y 4 colegios

Vicaria Flores

Decanato Liniers:
Lugar: Parroquia Lujan de los Patriotas
Nº Participantes: 450 chicos

Decanato Velez:
Lugar:  Parroquia  San Francisco Solano
Nº Participantes:  100 chicos aprox.

Decanato Lugano:
Lugar: Parroquia. Ntra. Sra. de la  Misericordia 
Nº Participantes : 440 chicos
Nº Parroquias: 8 Parróquias , 5 Colegios

Decanato Soldati:
Lugar: Colegio Ntra. Sra. de Fátima
Nº Participantes : 500 chicos

Decanato Flores:
Lugar: Pza. Misericordia
Nº Participantes: 300 chicos

Vicaria  Devoto

Decanato Chacarita:
Lugar: Parroquia Ntra Sra. de la Consolata
Nº Participantes : 300 chicos, 50 adultos, 7 sacerdotes
Nº Parroquias: 8 Parroquias,1 Colegio

Decanato Devoto:
Lugar: Parroquia Santa Teresita
Nº Participantes: 301 chicos, 74 adultos, 5 sacerdotes
Nº Parroquias: 8 Parroquias, 1 Colegio

Decanato Versalles:
Lugar: Parroquia San Ramón Nonato
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Nº Participantes: 300 chicos, 40 adultos, 5 sacerdotes
Nº Parroquias: 8 Parroquias

Decanato Villa del Parque:
Lugar: Ntra. Sra. de la Visitación
Nº Participantes: 350 chicos, 60 adultos, 6 sacerdotes
Nº Parroquias: 8 Parroquias

Decanato Urquiza:
Lugar: Colegio Sagrada Familia
Nº Participantes: 300 chicos, 200 grandes, 1 sacerdote.
Nº Parroquias: 8 Parroquias, 3 colegios

Nos Vamos Preparando para las Peregrinaciones Marianas Infantiles
Sábado 25 de Agosto

Vicaria Belgrano

Decanato: Palermo Sur
Lugar: Parroquia  Nuestra Señora de Guadalupe
Nº Participantes: 337 chicos, 2 sacerdotes
Nº Parroquias : 8 parroquias

Decanato: Paternal-Colegiales
Lugar: Parroquia San Roque
Nº Participantes:  141 chicos, 2 sacerdotes
Nº Parroquias: 8 parroquias, 3 colegios

Decanato: Saavedra-Núñez
Lugar: Colegio San Francisco de Asis
Nº Participantes: 370 chicos , 2 sacerdotes
Nº Parroquias: 10 Parroquias, 4 colegios.

Decanato: Belgrano
Lugar: Parroquia San Benito Abad
Nº Participantes: 200 chicos, 4 sacerdotes,1 diacono
Nº Parroquias: 5 Parroquias, 1 colegio

Decanato: Palermo Norte
Lugar: Colegio San Miguel
Nº Participantes: 320 chicos, 4 sacerdotes
Nº Parroquias: 6 parroquias, 8 colegios
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Delegación de Catequesis, Liturgia y
Espiritualidad

Lunes 2 de Julio
Seminario de Profundización Jesús Maestro
��Este será el último encuentro sobre el tema será: El espacio áulico de la educación
de la fe en el secundario.
��de 16.00 a 17.30. Casa del Catequista

Sábado 14 de Julio
Departamento de niños.  Seminario Santa Teresita – Talleres abiertos
��Misa de niños
��de 9.30 a 12.30. Casa del Catequista

Sábado 14 de Julio
Encuentros Arquidiocesanos de Pastoral de Bautismos y Catequesis Familiar
Como años anteriores, realizaremos ambos encuentros en la Parroquia Nuestra
Señora del Rosario, Bompland 1987, en dos horarios diferentes. Informes e
inscripción telefónica o por mail

Pastoral de Bautismos
Horario: de 9.00 a 13.00.
Tema: El Bautismo una experiencia posible de santuarizar la parroquia

Catequesis Familiar
Horario: de 14.00 a 18.30.
Tema: Los vínculos en la familia, clave para la nueva evangelización
Charla a cargo de Lic. Orlando Martín

Junta Catequística Arquidiocesana
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Lunes 16 de Julio
3º Lunes de Actualización
��Tema: “al final lo importante es amar”
��Expositor: Sr. René Trossero
��de 19.30 a 21.00. Casa del Catequista
Informes e inscripción telefónica o por mail

Sábado 21 de Julio
Departamento de catequesis parroquial
TAC Taller de actualización de Coordinadores Parroquiales
“En búsqueda de una programación de iniciación de catequesis parroquial común”
��de 9.00 a 17.00. Casa del Catequista
Informes e inscripción telefónica o por mail

Lunes 6 de Agosto - 3 de Septiembre - 1 de Octubre
Seminario de Profundización Jesús Maestro
��Los primeros lunes durante tres meses del segundo cuatrimestre el tema será: La
catequesis escolar ante los desafíos de la cultura actual
��de 16.00 a 17.30. Casa del Catequista
Informes e inscripción telefónica o por mail

Junta Catequística Arquidiocesana
Casa del Catequista - Guatemala 5674

De lunes a jueves de 15.00 a 19.00 - Tel: 4771-4362-4517
catequista@fibertel.com.ar / www.catequistabaires.org.ar
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Delegación de Consagrados

Retiros Espirituales Intercongregacionales para Religiosas

II. del 24 de Julio al 30 de Julio de 2007

El mismo tendrá lugar en la casa El Cenáculo-La Montonera, en la localidad de
Pilar. Lo predicará el Pbro. Manuel F Pscual.
Tel. del Cenáculo: (02322) 490364 / 490764. Correo electrónico:
lamontonera@cosefa.com.ar.

III. del 26 de Agosto al 1º de Septiembre de 2007

El mismo tendrá lugar en la Casa de Retiros de las Hermanas del Huerto, en Cortines.
Lo predicará el Pbro. Manuel F. Pascual. Dirección: Ruta 7,  km. 75 ½. Tel.: (02323)
488330

BOLETÍN ECLESIÁSTICO DEL ARZOBISPADO DE BUENOS AIRES:
Suscripción anual: $60.- pagos en Tesorería del Arzobispado
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A propósito de los proyectos de erradicación y urbanización de las Villas, El
Equipo de Sacerdotes para las Villas de Emergencia hizo llegar el siguiente escrito,
con motivo de las elecciones de la ciudad, a los distintos candidatos.

Reflexiones sobre la urbanización
El respeto por la cultura villera

Vivir en la villa hace que los sacerdotes del equipo para villas de emergencia
tengamos una mirada particular de esta realidad, que difiere la mayoría de las
veces de la observación que pueda tener alguien que viene de afuera de la villa, ya
sea un profesional o alguien vinculado a la actividad política.

Vivir en la villa nos hace comprender, entender y valorar la vida en ella de
manera distinta a lo que se escucha habitualmente en el periodismo amarillo, que
parece sugerir que las villas son las causantes de la mayoría de los problemas de
nuestra querida Buenos Aires

En estas reflexiones queremos acercar una mirada positiva de la cultura que se
da en la villa, ya que para nosotros es una gracia de Dios vivir en ella.

No ignoramos los delicados problemas que los vecinos vivimos en la villa; la
violencia familiar, los abusos, el consumo de drogas, sólo por nombrar algunos;
aunque estos y otros están también presentes en el resto de la ciudad de forma
menos expuesta, o más maquillada. Como sacerdotes intentamos humildemente
mirar de frente los problemas, verlos con el corazón y comprometernos con las
manos en su resolución.

Sin embargo, para nosotros la villa no es un lugar sólo para ayudar, es más bien el
ámbito que nos enseña una vida más humana, y por consiguiente más cristiana.
Valoramos la cultura que se da en la villa, que surge del encuentro de los valores más
nobles y propios del interior del país o de los países vecinos, con la realidad urbana.

Servicio de Pastoral en Villas de Emergencia

Delegación de Solidaridad
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La cultura villera no es otra cosa que la rica cultura popular de nuestros pueblos
latinoamericanos. Es el cristianismo popular que nace de la primera evangelización;
el pueblo siempre lo vivió como propio, con autonomía y siempre desde su vida de
cada día. Es un cristianismo no eclesiástico, ni tampoco secularista, sino con
auténticos valores evangélicos.

Cuando el pueblo que vive en la villa celebra, celebra la vida, la vida natural,
pero como es cristiano por su fe sabe que esa vida culmina, se plenifica en la Vida
de Dios. Cuando por ejemplo celebra a la Virgen (Lujan, Caacupé, Copacabana, etc.)
en esas fiestas pone en juego valores como la fraternidad, la solidaridad y la paz,
ya que es la Madre de todos, la que nos convoca y en este tipo de fiestas fortalece el
tejido social. El pueblo que celebra en la villa celebra la vida, porque se organiza en
torno a ella, anhela y lucha por una vida más digna. Y, en este sentido, la cultura
villera tiene un modo propio de concebir y utilizar el espacio público. Asi la calle es
extensión natural del propio hogar, no simplemente lugar de tránsito, sino el lugar
dónde generar vínculos con los vecinos, dónde encontrar la posibilidad de
expresarse, el lugar de la celebración popular.

La cultura de la villa tiene características muy positivas, que son un aporte para
el tiempo que nos toca vivir, se expresa en valores como la solidaridad; dar la vida
por otro; preferir el nacimiento a la muerte; dar un entierro cristiano a sus muertos;
cuidar del enfermo, ofrecer un lugar para el enfermo en la propia casa; compartir el
pan con el hambriento: «donde comen 10 comen 12»; la paciencia y la fortaleza frente
a las grandes adversidades, etc. Valores que se sustentan en que la medida de cada
ser humano es Dios, y no el dinero.

La cultura villera señala valores evangélicos muy olvidados por la sociedad
liberal de la ciudad. Sociedad liberal que se organiza y hace fiesta en torno al poder
y a la riqueza, y que es expresión de ideologías de derecha a izquierda.

Por eso, ante el planteo de urbanización de las villas -planteo que preferimos al
de erradicación la cual nos recuerda las topadoras- nos preguntamos qué significa.

Porque, ¡Atentos! Si urbanización significa que la cultura porteña invada con su
vanidad la cultura villera pensando que progreso es darle a los ‘villeros’ todo lo
que necesitan para ser «una sociedad civilizada» no estamos de acuerdo

¿Por qué pensar que el cambio de apariencias -cambio de una casa de ladrillo y
chapa hecha por el esfuerzo del villero por otra casa del Instituto de la Vivienda de
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varios pisos- es ya un progreso?; en este caso, ¿urbanización no será más bien otra
cosa que aprolijar la villa para que el resto de la ciudad no chille y dejarla conforme?;
¿cuando se piensa en urbanizar, se piensa solamente en hacer casas que estén
pintadas?, ¿acaso no hay sobrados ejemplos de barrios que cambiaron su fisonomía
y su realidad es peor que la vivida hace tiempo?

Pensamos que la palabra urbanizar es unilateral, se da desde el poder -no
necesariamente con mala intención- y muestra una desvalorización de la cultura de
la villa.

Creemos que la ciudad piensa que debe eliminar la villa y que desconoce su
cultura popular multifacética. El planteo de urbanización debe ser respetuoso de
una auténtica cultura como es la villera y no querer barnizarla, o lo que es más
grave aún borrarla de un plumazo

No creemos en esta urbanización, más bien creemos en un encuentro de culturas
que conviven, aprenden, comparten. ¿Acaso no sería bueno que el resto de los
barrios porteños conozcan y valoren las vivencias y creencias de los villeros? Si la
ciudad no quiere colonizar la villa deberá tener un corazón humilde capaz de
escuchar la palabra de inmensas barriadas que tienen mucho para decir.

La excesiva mediatización del gobierno y organismos a través de los punteros
barriales ha sido a lo largo de los años uno de los factores del gran desconocimiento
de la villa y de su cultura

A algunos que quizás comenzaron como representantes de su barrio los han
convertido en representantes remunerados de otros intereses, la referencia de lo
que es la villa quedó en manos de este puñado serviles al sistema. Por eso, son
pocos los que desde los estamentos del gobierno u organizaciones conocen y valoran
la cultura villera.

¿Qué elementos entonces debería contemplar este encuentro de culturas donde
urbanizar no sea colonizar, sino más bien una integración de culturas que dialogan
y aprenden entre sí dando lo más positivo que tienen?

¿Acaso urbanizar no sería más bien crear situaciones positivas donde se den las
mismas posibilidades a los que viven en la villa que a los que viven en Belgrano o
cualquier otro lugar de la ciudad? ¿No será urbanizar garantizar el acceso escolar
para todos los niños y jóvenes de las villas, o que cuando se inauguren las salitas de
salud cuenten con lo mínimo indispensable como son las cloacas?
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¿No será urbanizar el día que los médicos, sacerdotes, abogados, profesores o
capataces surjan de las villas para que imbuidos de la solidaridad de la cultura
villera pongan su vida al servicio de su barrio, de la ciudad, del país?

Más que urbanizar nos gusta hablar de integración urbana, esto es, respetar la
idiosincrasia de los pueblos, sus costumbres, su modo de construir, su ingenio para
aprovechar tiempo y espacio, respetar su lugar, que tiene su propia historia.

Sin duda debe haber un camino de mejoramiento de la calidad de vida en las
villas -fue y es una preocupación de este equipo- pero es fundamental en este camino
poner el oído en el corazón del villero para que las posibles soluciones no provengan
de oficinas donde trabajan técnicos que ignoran la realidad, y que en lugar de
mejorarla la empeoran. Sirvan de ejemplo esos planes que se bajan
indiscriminadamente, y que en vez de incentivar e! estudio facilitan que el chico
deje la escuela para cobrarlos, o que la motivación para hacer una actividad
deportiva vaya detrás de un plan. Este tipo de asistencialismo -o habría que decir
clientelismo- perpetúa la dependencia mental y atrofia la capacidad de los asistidos
para convertirse en ciudadanos responsables de su futuro.

Por lo tanto, entendemos que lo positivo de la urbanización es una preocupación
del resto de la ciudad para con la villa, tratando de darle una mejor calidad de
vida, pero a nuestro entender, así sin más sería no valorar y tener presente lo que la
villa puede aportar al resto de la ciudad. Para nosotros la integración urbana sería
el camino que debería recorrerse en la Ciudad de Buenos Aires.

Rodolfo Ricciardelli, Enrique Evangelista y Adolfo Benassi de la Villa 1-11-14.
José María Di Paola, Carlos Olivero y Nibaldo Leal de la Villa 21-24 y N.H.T.
Zabaleta.
Sebastián Sury y Walter Medina de la Villa 15.
Guillermo Torre y Marcelo Mirabelli de la Villa 31.
Gustavo Carrara y Martín De Chiara de la Villa 3 y del Barrio Ramón Carrillo.
Sergio Serrese de la Villa 19.
Jorge Tome y Franco Punturo de la Villa 20.

Equipo de Sacerdotes para las villas de emergencia
Ciudad Autónoma de Buenos Aires, 11 de junio de 2007


